
EL PUERTO DE VALPARAISO 

PROYECTO GU t RARD 

pOR .DO i\1 1 N G O Ü A S A N O V A Ü. 

1\lis colegas saben que todo I•J rel;\tivo a los proyectos de puertos para Vnlpami so 

no sólu me interesa grandem<>nte, s ino que me npasiona. De aquí por qué me a bstenía 

oe traer este tema nnte la con~ideracion del instituto; pero ya que ha sido pu esto en 

tabla, me \'Oi a permitir ;¡nas pocas p>\labr-a¡:, que envuelven un pronóstico para 
el futuro. 

Pue1·tos come?·cútles i Tadrts ele 1·ejttjio.- Para principinr llamaré la atcncion de 
mis colegas hácia Ull!\ diferencia. capita l que se debe establecer entre las clases de cons­

trucciones que puede necesitar un puerto artificial. 

1.0 S i el fi n que se persigue e n un punto dado de una costa es el de obtene r una 

ntda de ¡·e fuji o, las obras deben proyectarse de modo que una porcion mas o ménos con­

~iderable del mar quede aish1da por medio de ta jarnare::, a cuyo abrigo relativo las naves 

puedan estacionarse en caso de e¡ u e un temporal lns sorprenda en las cercaníus de la raoa 

en cuestion . 

2.0 Si e l obj eto que se persigue en el mismo punto de la costa, es el de obtener un 

puer to art.ificiu.l de comercio, las obras auteri.ores no bastan. El abrigo que procuran los 

tajamares, que forzosamente hai que colocar a considerable di~tancitt de la costa pnr~ ob­

tener espacio ámplio i para conseguir una recalada fácil con r.1al tiempo, ya no es sufi ­

ciente. Para que el movimiento comerci;\l no sea in terrumpido cad;t vez que el t.iernpó 

ID deseo m pone, es preciso e¡ u e la porcion de agua encerrada por cada. dársena sea estre­

cha i protej irla en todo sentido coutm los vientos. 

Caso ele Vulpct?'aiso.-'fodas sabemos qu e lo que apremia por el momento en Val­

paraiso es la construcciou de un puerto '>mercial, porque e n lt. inmensn rada abierta 

que lo constituye no hai la tranquilidad lfldi~pensuble para que las naves se amarren 

directamente a los malecones, suprimiéndose así e l empleo interm ediario de las lanchas, 

que son el oríjen de innumerable gastos, robos, pérdidas de tiempo i molestias de todo 

j óncro. 
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Guiados por esta idea fu ndamen tal todos los i njenieros que ú ltimamente han pro­

yectado obras a rti ficiales para Valparaiso, trataba n de obtener dársenas casi cer radas, de 

dimensiones reducidas. 

El señor G ué ra rd , al presen tar un proyecto d e taj a ma r de kilómetro i medi o de lar­

go, a considerable d istancia, de la costa se apar ta-radicalmente de esa idea funda me ntal , 

cometiendo, a mi ju icio, un error monumental. 

~¡ el tRj amar proyectado por el señor Guérard fuese alej ado a un mas de la co~ta, · 

como se d ice que ha !ido propuesto por un injcnie ro, decl!uo que d icho error seria agra­

vado aun, porque, si bien se aumentar ía la capacidad de la rada de refujio, en cambio 

tendríamos mé nos abrigo i ménos t ranqui lidad en los malecones, abrigo i tranq uil idad 

que se trata de obtener como fin primordial. 

Compct?·aciones. -Los modernos puer tos artificiales de comercio constan todos d e 

dársenas colocadas en séries, cuyas dimensiones mns con venien tes se ha establecido que 

son 300 m por f>OO metros. Dándoles dimen si~mes mas ám plias el viento que pasa por 

sobre los tajamares de 6 a m de altura, con cierta inclicacion provoca nuevamente e l 

oleaje e impide las operaciones. 
Puede tomarse cualquier álbum de planos de puertos i como mod elos en el 

jénero, tod0s los tratadistas citan .las obras de Marsella, Trieste etc., cons t it uidas por 

dársenas en , érie~, protejidas por un taj amar ubicado a mas o ménos 500 m. de la costa. 

Rl puerto de Montevideo que ha sido proyectado por e l se~or Gu é>rard, no es mas que 

una variante de ese mismo plan de conjun to, var iante ad mirablemente adap tada a las 

necesidades localc;; de dicho puer to. 

Decla ro que cuando se hab ló de la venida del seri or Gut'rard, me formé la i lu ~ion de 

que este dis~inguido inj eniero, nos presenta ría una 11 ueva va riante del mismo tema, 

adaptándola. a las peculiaridades de lo;; fondos i a la forma d e: la hahín de \' ;tl paraiso. He 

sufrido una g ran de~<:Ppcion al tener conocim ien to del proyecto de rada de refujio con 

que nos ha ~orprendid o. 

Para probar qu e un tajamar no presta a brigo i t ranqui lidad ~ ufir. i en te p<~m las ope­

racione¡: de carga i descarga inherentes a un puerto comercial, sólo citaré dos casos: 

En primer lugar Cherburgo. Ahí se ha for mado una rada de refnjio medinnte un 

gran tajamar. En un pu nto de la costa, protejida por él, se abre la. en trada a las dársenas 

comerciales, en trad,~ que es constituida por un canal estrecho. En la ? á r·sena que está a 

continuacion de es¡, canal , existía u na roca, llamada «La Me ntir<!sa», a cuyo a lrededor 

se formaba. nn marul !o que molestaba a. la.s embarcaciones. Los inj cnieros del p uer to 

creyendo suprimir ese marullo acordaron destru ir i estraer la roca, trabaJO que ej ecuta­

ron . Con g ra n asombro notai'On, des pues de esa estraccion, que la aj itac ion del mar ya no 

se li mitaba a la pri mem dársena, sino que se prop11gaba tn mbien en l ~t que estA mas al 

in teríor, mediante una serie d e reflex iones, cuyo ,tr¡¡zado pueden ver mis colegas e n la 

obra de puertos de Laroche. Este esperimen to, si así podemos llamarlo, de most ró q ue el 

tajamar que const it uye la rada de refujio, no es sufic iente proteccion para obtener la tmn­

quilidad que ncce~ita una dársena co mercial. Tambien demostró que e l angosto cnna l de 

entrada tampoco ¡.¡roducia la anhelada tranquilidad. Como ve rificacion, se ha obtenido 

la contraprueba por la reconstruccion rle la roca «Menteuseo, que los injcnieros se vre-
29 
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ron. ob ligados a reem plazar por un espigon. Desde entónces 5e ha restablecido la calma en 
la d1írsenn. interior. 

En ¡;egundo lugar Talcahuano . . A pesar de que la bahía de Concepcion está en con­
diciones E:scepcionalmente favorables en cuanto a sepamcion del mar abierto, sin em­

bargo, en cada invierno se ve que la proteccion que presta el tajamar de l\farinao, que 

liga a l dique de carena con tierra firme, es mui de ficiente, puesto que numerosas lancha~ 
se van a pique i los buques garrean sus ancla~. 

Gué·N;,1·d cont1·a Gué1'a1·d. - Antes de te rminar la crítica del proyecto del señor 
Guérard para Val paraíso, séa.me permi t ido cita r la autoridad de un auto!' cuya imparcia­

lidad no podrá. ser puesta en duda. Ese autor no es otro que e l mismo distinguido inje­
n iero seiíor Guérard, cuya opiuion consta en el I nforme de la Sub-comision de estudios 

del puerto ele Montevideo, pájinas 35 i siguientes de la edicion española. E l señor Gué­
rar dice allí: «El au tor de la not.a, señor Waldorp, dice que, con las obras del ante pue r­

to, tal cual ellas están proyectadas, la bahía i el canal de entrada quedan abrigados de 

los vientos Sudoeste i Sudeste; que esas ubras detendrán las olas i las romperán i dis­

minuirán la violencia de aq uellas que penetrasen mas allá de los rompeolas. Las esco­
lleras que fC>rm an los rompeolas t ienen, segun el proyecto una altura de 4 m. sobre el 
cero de la mas ba.jn mar, de manera que sólo excederán en 1.25 m. el nivel de la mas 

alta mar». 
«No parece que, con tan reduc ida elevacion, puedan esos murallones tener g ran efi­

cacia para am inorar la violencia del viento. Cierto es que a proximidad de las escolleras, 
quedará atenuada la fu erza del viento; pero éste recobrará toda su intensidad a l nivel 

de l mar, mas allá de una distancia que no ha de exceder de 300 a 400 met ros». 
«Ahora bien lo que ll)s autores llaman ante-puerto t iene cerca de 2 km. de nncho en 

la direccion de los vientos, i el ancho de la bahía en la misma direccion excede d e t res 

millas.» 

~La aji tacion producida en el ante-puerto por los vientos i marejada será siempre 
bastante fuerte para dificul tar, uo sólo las operaciones de t rasbordo, si nó tambien e l trá­
fico de las embarcaciones ocupadas en el servicio del puerto». 

P1·on ótJtico. - Despues de estas frases q ue se a plican admirablemente a Val¡:araiso 

i que por lo tanto, condenan los proyectos constituidos por tajamares colocados a gran 
distancia de la cos~a, por cuanto resultan ser inútiles pa ra faci li ta r las operaciones co­

mercia les, sólo me resta hacer e l sigt~iente pronóstico: 
El tajama'r Gué?·ard (que no es mas que la resurreccion de l antiguo proyecto de l 

injenie ro chileno selior Salazar) despues de le1·minado, no habrá dado a la bahía de 
Valparaiso ·ma8 tranquili dad. que~ la que hoi tien e natu·ralmente. Los millones que 
en dicho tajamar se hayan inve1·tido se1·án dine1·o ar1·ojado al fondo del m a1·. 

Conclusion. - En realidad la rada de Val paraíso debería ser abandonada como 
puerto; pero ya que los in tereses radicados ob l i~an a hace r algo, no botemos la plata. 

Si se quiere hacer un gran puerto a todo costo, no hai mas sol ncion que una variante 

de los puertos de Marsella, Trieste, Montevideo etc., es decir, hai que construir un maJe­

con mas o ménos para le lo n la playa actual , i pa ralelamente a es~ fnturo malecon, unta­
jamat• qu e diste próximam ~nte 500 m. de él. Del malecon deben pa rtir, cada 3UO m, 
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espigones de 1 UO a 1:¿0 m. de ancho, qnc no ~ólo servi rán para recibir las mercadería~. 

sino tambien para di vidi r la napa de agua i e \·itar que el vien to haga revivi r las olas. El 

tajamar quedaría ubicado así en profundidade, próx imas a 40 m, lo que es enorme, como 

puede n cer tificar todos mis colegas carrila nos que hayan te11ido que construir termple· 

ncs de sólo 17 a 20 m. de a ltura. 

S in embargo, despues de hecho el t~jamar G uémrd, s i se qu iere tener un pnerto 

comercia l, tendrá que construirse este tlljamar paralelo a la costn duplicándose, por con· 

s ig uien te, el costo de las obras. 

A mi juicio, el futuro puerto de Valparaiso, que sólo deberá ciar abasto al movi­

miento rejional de sn zona de atrHccion, no merece ni aun el taj amar parnlelo a la costa 
en 40 rr.. de hondura. Por esta causa en 1 9 he proyectado un tajamar en :¿5 a 30 m. de 

agua, a l abrigo del cual he ubicado dá rsenas en número suficiente para permi t ir un mo­

vimiento anual de 2 000 000 d !l T , lo que es mas de lo que se necesita por el momento, 

pudiendo nuestros nietos agrandar fácilmente las obras, si las necesidades demostraran 

Sll. insuficiencia futu ra. 

{Este proyecto fué publicado er. los «Anales» cicl antiguo I nstituto de Injenieros, 

ni10 l t-9 ?) 
l'or desgracia cuanto digamos los injen ieros chilenos no será tomado en c uenta por 

los actua les hombres ele Gobierno, dada la preferencia manifiesta que tienen por todo lo 

que huele a estranjerismo. Resignémonos, pues, a ver dilapidar nuestros dineros fiscales; 

pero dej emos constancin de nuestras opiniones para q ue los. estadistas del futuro sepan 

que se basan en estudios sério~ a l verlas confirmadas por los hechos. Puede que as[ lo­

g remos contener la ola de desprestijio en que se ve e n vuelto todo el cnerpo de injenie ros 

nacional e~. 




